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LA GESTION DEL AGUA EN EL EJIDO DE RINCÓN GRANDE, 
MUNICIPIO DE ECUANDUREO, MICHOACÁN

Octavio M. González*

IN T R O D U C C IÓ N

En los años treinta, durante la gestión presidencial de Lázaro Cárdenas se impulsó el reparto 
agrario, y comenzó a institucionalizar la gestión del agua, a través de la centralización esta­
tal.^ Posteriormente, el gobierno federal en la búsqueda de la modernización del campo, 
incrementó considerablemente la superñcie de regadío mediante la creación de los distritos 
de riego, principalmente obras de gran irrigación en algunas zonas del territorio nacional. Lo 
anterior, sin dejar a un lado el establecimiento de la pequeña irrigación diseminada en toda la 
geografía mexicana, que en las dos décadas anteriores tuvo su auge en lugares como el estado 
de Michoacán y con ello quizás se trató de evitar una mayor polarización entre las regiones 
agrícolas del país/

En los albores de la década de 1990, ante un sector agrícola que mostraba considera­
bles signos de agotamiento/ el gobierno salmista implemento una serie de reformas estructu­
rales entre las que se consideraba la modiñcación al Artículo 27 constitucional, la emisión de 
sus leyes reglamentarias, donde se incluía la nueva legislación en materia de aguas.

Esto ocurrió en el marco del programa de modernización del sector agropecuario, que 
planteaba alcanzar el bienestar de la población del sector rural, sobre todo aquella que vivía 
en condiciones de marginación/ Por lo que con la idea de incrementar la productividad, bajo 
los principios de seguridad y libertad ante el mercado, se crearon una serie de políticas que 
buscaron abrir la venta de la tierra y el agua/

1. Investigador dei Centro de Geografía Humana de El Colegio de Michoacán.
2. Vargas (1996:149-150).
3. "México cuenta con una totalidad de alrededor de cinco millones de hectáreas de riego, la distribución en superñcie entre gran y 

pequeña irrigación es casi igual [...] La imagen del México agropecuario postrevolucionario era de una polarización de gran irrigación 
y de agricultura campesina de temporal..." (Palerm, 1998: 1).

4. T éllez(l994:7).
5. Té!lez(1993:8).
6. "La modernización del campo requería una redeñnición del papel del Estado en las actividades agropecuarias, tanto en el ámbito 

normativo como su intervención directa a través de entidades y organismos gubernamentales. En el ámbito normativo era evidente 
la necesidad de proceder a la construcción de un entomo institucional más Hexible, a efecto de que los productores aprovechen ple­
namente su potencial productivo. Particularmente, era necesario modiñcar el artículo 27 constitucional y su Ley Reglamentaria ..."  
(Téllez, 1994: 2).
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En el presente documento, bajo el marco de la nueva legislación de Aguas Nacio­
nales, pretendemos presentar algunos elementos sobre la gestión del agua, su importancia y 
significado para el uso agrícola, así como sus conñictos y algunas alternativas de solución a 
su problemática, a partir de un estudio en el ejido de Rincón Grande, ubicado en el municipio 
de Ecuandureo, Michoacán.

La información del presente trabajo, se obtuvo mediante la aplicación de algunas 
entrevistas abiertas a informantes clave, como representantes y ex representantes de las unida­
des de riego, así como integrantes y ex integrantes del Comisariado Ejidal, todos, usuarios del 
agua para riego agrícola.

L A  A C T U A L  POLÍTICA H IDR OA GR ÍCO LA EN M ÉXICO

Entre 1991 y 1992, en nuestro país se llevaron a cabo cambios en el marco legal agrario que, 
según el Estado, proporcionarían una mayor seguridad jurídica con referencia a la explo­
tación, uso y aprovechamiento del recurso; inducirían a su uso eñciente, y conservación; 
impulsarían un mercado de derechos sobre el agua; y buscarían lograr un desarrollo integral 
sustentableÁ

Para los distritos de riego, a excepción de las obras de cabecera y las redes principales 
de canales y drenes, la nueva ley signiñcó la continuación de la transferencia de la infraestruc­
tura de gran irrigación hacia los usuarios organizados en asociaciones. Lo anterior, con el ñn 
de que éstos, al hacerse cargo de la operación, conservación, mantenimiento y rehabilitación 
de la infraestructura pública federal para irrigación, lograrían su sostenimiento desde el punto 
de vista económico.

Para el caso de las unidades de la pequeña irrigación, compuestas de pequeñas presas 
y represas así como por la extracción de agua del subsuelo, en el noroeste de Michoacán, y 
en especial en el municipio de Ecuandureo, los cambios mencionados significaron un retiro 
gradual de las agencias gubernamentales del sector hidráulico.

No sabemos hasta qué punto los usuarios de las pequeñas unidades de riego, ubicados 
a la periferia de los distritos de riego 061 de Zamora y 087 del Rosario-El Mezquite, perciben 
aunque sea de manera sutil, que es un proceso que los incluye como parte de una nueva polí­
tica nacional de aguas.

Para ellos, en lo cotidiano, quizá poco o nada implican estos cambios en la legislación 
que se comenta; es posible que, al paso del tiempo, se den cuenta de que nuevamente, en un 
proceso de tal envergadura, fueron tomados en cuenta de una manera más que marginal. Tal 
vez les interese más, la forma de cómo completar y hasta cierto punto ampliar la superficie de 
sus pequeñas unidades de riego.

7. (Téllez, 1993:104).
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L A  GESTION DEL AGUA EN EL EJIDO DE RINCÓN G RANDE

E L  RIEGO POR B O M B E O , U N A  ESTRATEGIA PA R A  LA  A G R IC U LT U R A  

Y  SU S PR O B A B L E S EFECTO S ECOLÓGICOS EN  L A S Z O N A S PERIFÉRICAS

El riego por bombeo, proveniente de la extracción de agua subterránea mediante pozos pro­
fundos, es una práctica que fue iniciada por propietarios privados en el primer tercio del pre­
sente siglo. Posteriormente, después la década, de los cuarenta, en regiones como La Laguna 
y el Bajío guanajuatense, se convirtió en una práctica común, en la que intervinieron con gran 
fuerza los productores del sector social. A tal grado, que en estos lugares la perforación de 
nuevos pozos continúa en la actualidad, aún a sabiendas de que la posibilidad de recarga de 
los mantos acuíferos ha sido rebasada desde hace varios años.

En el caso de las regiones agrícolas periféricas a los distritos de riego, como lo es el 
municipio de Ecuandureo, el proceso de la perforación de pozos profundos para riego agrí­
cola se inició a principios de los años setenta, logrando su mayor auge en el decenio de los 
ochenta, que en gran medida, fue impulsado por la acción de las agencias del Estado, hasta 
el momento en que se decreto la veda. En el transcurso de estas dos décadas, posteriores a la 
desecación de la laguna del Colecio,^ con lo que se incorporaron una gran cantidad de hec­
táreas a la producción, en el municipio se perforaron aproximadamente cien pozos para uso 
agrícola, de los cuales cuatro le correspondieron al ejido de Rincón Grande.

Para el valle de Ecuandureo, se percibe que después de la desecación de la laguna 
del Colecio ocurrida en 1972, y la consiguiente perforación de pozos profundos con motivo 
de la extracción de agua del subsuelo para riego, se ha detectado que existen considerables 
repercusiones en la recarga del manto freático. Por ejemplo, hay una paulatina desaparición 
de acuíferos, como son algunos manantiales, que otrora fueron utilizados para la producción 
en la época de las haciendas y en los años posteriores al reparto.

En la actualidad, es difícil saber y hasta qué grado, la presencia de estos pozos han 
afectado el manto freático del municipio, y si en un futuro no muy lejano, se va a presentar 
una problemática aguda, como la que actualmente sufren las regiones de La Laguna y el Bajío 
guanajuatense. En tales partes del país, el abatimiento del nivel estático, ocurre a razón de 
varios metros por año. A tal grado, que en estos tiempos estamos hablando de la existencia de 
pozos con una profundidad de 450 metros y en el caso de Guanajuato un proceso de saliniza- 
ción del suelo, con las consiguientes tensiones en la gestión del agua.^

Para el municipio se avizora que, por un lado, se requiere la utilización de sistemas de 
riego más modernos,^ mediante los cuales se pueda lograr una mayor eñciencia en el uso del 
agua. Pero, por el otro, se empieza a presionar para terminar con la veda implantada a partir 
de únales de los ochenta y que impide la perforación de un mayor número de pozos."

8. "Casi paralelo a la mecanización del Valle de Ecuandureo, se efectuó una costosa e importante obra de infraestructura con el ñn de 
desecar la Laguna del Coiecio, liberar tierras para el cultivo y controlar el nivel freático del Valle . . (González, 1996:74).

9. En la región de la Laguna, "a comienzos de los años 60, el volumen de agua subterránea bombeada se estimaba en 1,500 millones de 
m3 [...] En el mismo periodo el volumen de recarga de los mantos freáticos podía estimarse entre 600 y 800 de millones de m3". "En 
la actualidad los pozos llegan a profundidades que varían entre los 200 y 400 m, según la zona" (García, 1988: 78 y 83).

10. Según la opinión de los propios productores de Rincón Grande, los sistemas de riego que permiten una mayor eñciencia en el uso del 
agua, con el consiguiente ahorro de energía y que les pueden ser accesibles en el mercado, son los de goteo y microaspersión.

1 !. "Ante las preocupantes mermas que han tenido las cosechas (por los malos temporales de lluvias) en los últimos años, productores 
agropecuarios de! municipio de Ecuandureo solicitaron la autorización para perforar 13 pozos profundos cuyas aguas serán utilizadas 
para regar cerca de mil hectáreas de aquel municipio, a la par que solicitaron que se levante la veda a que han sido sometidas las tierras
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(/McacioH

El ejido Rincón Grande, se ubica en la parte noreste del municipio de Ecuandureo, al noroeste 
del estado de Michoacán, sobre el borde oeste del Bajío Seco Michoacano y al norte de la 
Meseta Purépecha. Se sitúa entre los 20° 12' y los 20° 13' grados latitud norte y los 102° 08' y 
102° 09' grados longitud oeste, y a una altitud promedio de 1 680 metros sobre el nivel medio 
del mar.

Por la carretera federal Zamora-La Piedad, a una distancia de 7 kilómetros al este de 
la cabecera municipal y entre 20 y 30 minutos de las ciudades de La Piedad y Zamora, se 
encuentra Rincón Grande.

Confexío g^ogrq/ico

En cuanto a sus rasgos topográñcos, se caracteriza por la conformación de laderas y lomeríos 
en la parte norte del cerro El Fraile. Ello determina en gran medida lo irregular de su superfi­
cie, la cual se ubica a una altitud que oscila entre los 1 640 y los 1 740 metros sobre el nivel 
del mar (msnm). Lo que representa un desnivel entre parcelas de hasta 4 metros, limitando en 
forma considerable la aplicación del riego de manera tradicional.

Haciendo referencia a su Geología y Edafología, el área está compuesta fundamental­
mente de basaltos y en menor medida de suelos residuales, su origen data del Cuaternario y se 
encuentra enclavado en la Subprovincia geológica del Bajío michoacano, y en la porción sur 
del Eje Neovolcánico Transversal.

En consecuencia, sus suelos son del tipo vertisol pélico, cuyo origen proviene del 
desgaste de edificios basálticos, se encuentran en una fase lítica profunda y tienen una textura 
Ana, lo que les permite una buena conservación de humedad.

En lo que comprende a su Hidrología superñcial y subterránea, la primera se deAne 
por la presencia de escurrimientos temporales en la época de lluvias, destacándose en la parte 
norte el arroyo Rincón Chico, y el arroyo Guacamacuato en la porción oeste, conñuencia 
ambos de la mayoría de los escurrimientos.

Como parte de la hidrología superAcial, aunque producto de la acción del hombre, es 
importante destacar la existencia de la presa "José Antonio Torres", ubicada fuera del territo­
rio del ejido. La presa es un embalse con una capacidad estimada de 1.5 millones de metros 
cúbicos que permite la irrigación de una parte considerable de sus tierras, la recuperación del 
manto freático y el control y aprovechamiento de varios escurrimientos, incluido el arroyo La 
Cañada.

Por otro lado, al referimos a la Hidrología subterránea, se observa que existen tres 
tipos de materiales, que en orden de importancia, primeramente destaca el consolidado con 
posibilidades altas en la conformación de acuíferos, seguido por el consolidado con posibili­
dades bajas y por último el no consolidado con posibilidades bajas.

de cultivo de aqueiia localidad A cambio de que Íes sean otorgados ios permisos, ios campesinos dijeron estar dispuestos a instalar 
modernos sistemas de irrigación (goteo y microaspersión), con ei fin de optimizar ei líquido y no sobrexplotar ios mantos freáticos, 
como teme ia Comisión Nacionai dei Agua que suceda" (¿a Vbz ^  13 de Marzo de 1998).



L A  GESTIÓN DEL AGUA EN EL EJIDO DE RINCÓN G R A N D E

Si bien existe la posibilidad de extracción de agua del subsuelo para la producción 
agrícola, está limitada debido a la veda decretada por el gobierno federal a partir de la segunda 
mitad de los años ochenta.

De acuerdo al segundo sistema de Thorwaite modificado para México por el ingeniero 
Alfonso Contreras Arias, en Rincón Grande el clima se puede considerar: por su categoría de 
humedad, "subhúmedo seco"; por su régimen de humedad, "moderada demasía de agua esti­
val"; por su categoría de temperatura, "semicálido"; y por su régimen de temperatura, "muy 
baja concentración de calor en verano". Tiene una temperatura media anual que oscila en 22 
grados centígrados y una precipitación media anual cercana a los 800 milímetros.^

La poca presencia de heladas y la existencia de seis meses númedos, otorgan las con­
diciones suñcientes para el desarrollo de una agricultura tanto de temporal como de secano 
lo que, aunado a la buena calidad de sus suelos, hace que no existan limitantes considerables 
para la obtención de cosechas seguras.

Al observar el paisaje en esta parte del municipio, la presencia de vegetación secun­
daria, es un signo inequívoco de la perturbación de la cubierta vegetal original, proveniente 
principalmente por las prácticas agrícolas y ganaderas en otros periodos. A la vista, se nos 
muestra la presencia de especies arbustivas y arbóreas como el huizache, casirpe, casahuate, 
tepame y palo blanco; varios pastos, algunos cactus y plantas de nopal. ̂

OríggM&y <3gM<3 como ircMTiw para /a praJaccían

En el ejido Rincón Grande, después de haber sido beneñciado por el reparto agrario en 1936, 
se cultivaron la mayoría de las tierras dotadas mediante la utilización del sistema del año y 
vez.'4 Posteriormente, en el año de 1972, después de terminados los trabajos de construcción 
de la presa "José Antonio Torres" ñnanciada por el Estado, el ejido logró acceder a 220 de las 
260 hectáreas señaladas para integrar la unidad de riego. Es decir, un poco más del ochenta 
por ciento de su superñcie, porcentaje similar en lo relativo al número de usuarios, que modi- 
ñcó de manera ostensible el sistema de producción local.

La presa de La Noria, construida en el periodo tardío de la hacienda, incorporó parte 
del municipio de Ecuandureo a la producción de regadío en el ciclo otoño-inviemo.

Posteriormente, en el valle de Ecuandureo hubo un proceso de perforación de pozos 
profundos para uso agrícola, ubicados principalmente en terrenos de propietarios privados. 
No fue hasta los años ochenta, cuando se realizó el mayor número de perforaciones con ñnan- 
ciamiento del Estado, tanto en el valle como en el resto del municipio.

Para el caso del ejido Rincón Grande, en 1987 empezaron a funcionar tres de sus 
cuatro pozos, y un último realizó sus primeros riegos en 1995. Con la utilización de estos

12. González (1996:27 y 28).
13.
14. El sistema año y vez "el cual consistía, que en el primer año entre los meses de mayo y junio se sembraba maíz y se dejaba libre en la 

época de estiaje donde se metía al ganado para aprovechar el rastrojo o esquilmo y se fertilizara con el excremento animal, al siguiente 
año no se cultivaba de maíz en temporal de lluvias, los potreros se utilizaban para meter el ganado que se alimentaba del pasto que se 
producía, y ya en el estiaje se cultivaba garbanzo de humedad que enriquecía la tierra por ser un ñjador de nitrógeno, lo que permitía 
hacer una rotación en los potreros y alimentar el ganado, que con sus desechos recuperaba a la tierra materia orgánica y demás nutrien­
tes" (González, 1996: 66).
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pozos, nominalmente, para un total de 76 ejidatarios, se incorporaron al riego aproximada­
mente 260 hectáreas.

Con estas obras, prácticamente todos los ejidatarios tenían dentro de su unidad de 
producción una superficie de riego para la siembra. Pero debido al tipo de relieve en las uni­
dades de riego, algo irregular por cierto, difícilmente se podía cultivar en el secano la mayoría 
del área destinada para cada pozo. Prácticamente, hasta Anales de los años ochenta y media­
dos de los noventa, se instalaron modernos equipos de riego, y hubo la posibilidad de sembrar 
cultivos como el trigo y el maíz, entre otros.

<7<? /ay M/ñ&Mfgy <7̂  r/ggo

Desde el principio de su operación y sobre la base de los requerimientos de la normativi- 
dad hidroagrícola, tanto los usuarios de la presa como de los pozos, a través de la entonces 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH), fueron constituidos en unidades de 
riego. Estas se conformaron por un Presidente, un Secretario y un Tesorero. Posteriormente, 
con la promulgación de la Ley Federal de Aguas de 1992, las unidades se constituyeron en 
asociaciones de usuarios,^ donde los representantes tenían funciones durante un año, con la 
posibilidad de reelección. Entre sus principales funciones estaban:

a) Convocar a asambleas de usuarios.
b) En el caso de la presa, con el apoyo de un técnico de la Comisión Nacional del Agua, 

estimar el volumen del agua disponible, determinar la superñcie a irrigar y el nombra­
miento de los canaleros.

c) En conjunto con los usuarios, acordar la superñcie a cultivar, el rol del riego, los tipos 
de cultivo, el conocimiento de las parcelas arrendadas, la ejecución de las labores de 
mantenimiento y limpieza de canales y la determinación de cuotas y sanciones.

d) El cobro de cuotas a los usuarios por el uso del agua.
e) La ejecución de sanciones acordadas por la asamblea y su reglamento.
f) La realización de las diferentes gestiones, la obtención de material y equipo ante las 

agencias gubernamentales.
g) Las demás que contemple la ley, su reglamento interno y la asamblea.

Cabe destacar que, en lo que corresponde a la presa, a partir de 1977 se empezó a 
operar con 75% de la capacidad real de almacenamiento, posteriormente, en 1992, se redujo 
55 o 60%. Para el caso de los pozos, a excepción del número 1, éstos operaron en un pro­
medio de 40% de su capacidad, siendo que en un principio habían sido planeados para regar 
entre 60 y 70 hectáreas.

15. Unidades de riego se [es denomina a !as obras de pequeña irrigación que generalmente fueron construidas por [as dependencias oñcia- 
[es, están constituidas por grupos de usuarios y por una superñcie determinada en función de [a capacidad de [a fuente, en ei caso de ios 
pozos, desde su proyecto de construcción se forman grupos de gestión, que a[ concluir las obras son los que integran la unidad, se rigen 
por un reglamento intemo y los conflictos los sanciona la Comisión Nacional del Agua.

16. "Unidades de Riego... la Ley faculta a la Comisión (Nacional del Agua) para acreditar, promover y apoyar a las organizaciones de 
usuarios ... que se podrán asociar entre sí libremente (ante notario público) para constituir personas morales, con objeto de integrar 
sistemas que permitan proporcionar servicios de riego agrícola a diversos usuarios" (Téllez, 1993: 116).
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Ante esta problemática, aunada a que el terreno para riego dista de ser plano, es com­
prensible la instalación de modernos equipos de irrigación, tanto de aspersión, como el sis­
tema califomiano de compuertas.

Lej M-sw y Jayfmay agua

A pesar de que formalmente la utilización del agua de las unidades de riego es sólo para 
la irrigación, la estrategia de la utilización del recurso es ampliada a otras necesidades, que 
varían en función de las condiciones climáticas y del tipo de siembra a realizar en el temporal 
de lluvias.

En el caso de la presa, cuando el temporal de lluvias escasea, se efectúan los denomi­
nados "riegos de auxilio",^  que como su nombre lo dice, sirven para auxiliar a los cultivos, y 
dependiendo de la escasez de humedad pueden llegar a ser de uno a tres.

En ocasiones cuando el usuario, arrendador o usufructuario realizan cultivos adelanta­
dos al periodo normal de lluvias, se lleva a cabo lo que se conoce como el "riego de punteo".'s 
No es otra cosa que un riego que sirve para la pronta germinación del sorgo, maíz y hortalizas 
que se hayan sembrado o plantado en el mes de mayo, posterior a la aplicación de una lámina 
de agua.

También, existen casos que aunque no son muy comunes, donde el agua de la presa es 
utilizada para el llenado de uno que otro abrevadero para el ganado, lo anterior si las condicio­
nes del volumen de agua contenido lo permiten.

En lo referente a los pozos, el uso a que se destina el agua es similar al de la presa. Sin 
embargo, hay algunas diferencias en lo que se reñere a la venta de agua para riegos de auxi­
lio, a parcelas que están fuera de la unidad de irrigación. Esto se realiza, siempre y cuando el 
pozo no esté siendo utilizado por algún usuario. Además, de que el líquido no es utilizado en 
el llenado de abrevaderos o jagüeyes. En algunas ocasiones, existen casos donde los usuarios, 
deliberadamente vierten el agua para que escurra por los arroyos secos, llene sus depósitos 
naturales y pueda ser aprovechada por el ganado, sin evitar con esto el desperdicio.

PR Á C TIC A S Y  CO NFLIC TO S E N  L A  G EST IÓ N  D E L  A G U A  Y  EL M A N E JO  D E  L A  IN FR A E STR U C T U R A  

H ID R O A G R ÍC O LA

Con el ñn de lograr una mejor comprensión sobre la gestión del agua, trataremos de explicar 
cómo se organiza un ciclo completo de cultivo, es decir, desde los preparativos hasta el tér­
mino de la cosecha. Para ello, primeramente hablaremos sobre la presa, ya que es la unidad de 
riego donde se cuenta con más experiencia al respecto en el ejido.

17. Riego de auxilio se le denomina al uso del agua de regadío en los cultivos de temporal, proveniente de una fuente ya sea natural o arti­
ficial, cuyo objetivo principal es el de apoyar a la siembra, sobre todo en la etapa de floración, que es la más crítica ya que de no contar 
con la humedad suñciente, se corre el peligro de una cosecha pobre o la perdida de la misma.

18. El objetivo del riego de punteo es el de asegurar una buena cosecha, ya que su etapa de floración es más temprana que las de los cul­
tivos de temporal normal que se siembran en el mes de junio, por lo que tanto los riegos de punteo y de auxilio sirven tanto para una 
cosecha y lograr una mayor producción.
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Los trabajos del manejo del agua de la presa, inician con la limpieza y mantenimiento 
de los canales tanto los de tierra como los revestidos con cemento. La idea es que estén en 
condiciones óptimas para cuando se requiera su utilización. Posteriormente, en el mes de 
noviembre, el técnico de la Comisión Nacional del Agua -una de las pocas veces que visita 
el ejido- en compañía de los representantes de la unidad de riego, procede a la estimación del 
volumen de agua contenido en su interior y en consecuencia la superñcie a irrigar.

Este acto, que pudiera decirse que es de rutina, reviste gran interés e importancia para 
los usuarios, pues del consenso logrado en la estimación, dependerá la superñcie a sembrar de 
regadío. Para ello, el representante de la Comisión Nacional del Agua, basándose en su cono­
cimiento y experiencia, maniñesta a los representantes de los usuarios el volumen estimado 
de agua existente en ese momento. Los representantes de los usuarios, hacen los señalamien­
tos sobre las marcas dejadas por el agua en el periodo anterior, así como la superñcie y los 
tipos de cultivos que se sembraron. En ese preciso instante hacen su propia estimación sobre 
el volumen existente y la superñcie que se pudiera regar tratando de aprovecha el recurso al 
máximo, pero sin tratar de caer en el exceso.

Una vez realizado este acto, entre las partes se llega a un acuerdo o consenso, donde 
a ñnal de cuentas se determina de forma oñcial la superñcie que se regará para ese ciclo. Pos­
teriormente, en una asamblea de usuarios de la presa, los representantes de manera general 
informan de la superñcie autorizada que se podrá irrigar. Inmediatamente, cada usuario mani­
ñesta las clases de cultivo que pretende realizar, que generalmente es trigo o alguna hortaliza; 
y en función del agua requerida por cada uno de estos, se determina la superñcie de tierra que 
se puede cultivar de manera individual.^ Además, se establece la programación del riego por 
parcela y por último se acuerda el costo del riego por hectárea, cuyo pago debe realizarse por 
adelantado, ya que por lo general, no se acepta que se pueda regar sin haberlo realizado pre­
viamente.

Aquí también resulta una situación óptima cuando algún usuario no desea sembrar, 
se presentan las condiciones para los arrendamientos de parcelas y la venta del agua entre los 
usuarios. Esto último no es bien visto por la mayoría, pues la posibilidad de obtener en con­
junto un poco más de agua, se diluye ante esas prácticas.

Una vez realizado el acuerdo sobre organización de la irrigación, se procede a la 
siembra y al riego de las parcelas en función del rol previamente establecido. Y como en 
la infraestructura de la presa, se cuenta con dos canales de conducción, simultáneamente se 
pueden trabajar siete parcelas, situación que requiere del cuidado tanto del canalero como de 
los usuarios, sobre todo cuando se trata de cultivos diferentes, o que las parcelas no iniciaron 
al mismo tiempo. *

De suscitarse algún error, se corre el riesgo de derramar el agua, lo que para el agri­
cultor representa una multa de cincuenta pesos por cada 50 metros que recorra el líquido, si

19. El cultivo del trigo para su correcto desarrollo requiere generalmente de cuatro riegos, en cambio las hortalizas necesitan de 10 o 12 
láminas de riego. Por ejemplo, cuando se determina que el agua disponible alcanza a cubrir 75% de la superñcie, para el caso de las 
hortalizas se reduce 50%, que si bien a simple vista no compensa la diferencia, los riegos son más ligeros, es decir usan menos agua 
por hectárea/riego.
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existe reincidencia, la multa se duplica, y en dado caso que se reincida de nuevo, es posible 
que se les castigue negándoles el riego en una hectárea para el resto del ciclo.^

Cuando se va a regar, la persona que realizará esta actividad, debe esperar que el cana- 
lero, quien controla el agua de la presa, le entregue el recurso en el canal o canales con que 
cuente la parcela. Una vez que se haya concluido con esta práctica, el regador de la misma 
está obligado a avisar y entregar el agua al canalero, para que a su vez la haga llegar a otra 
parcela según lo estipulado en el rol. De no ser así, entonces se corre el peligro de una sanción 
de carácter económico.

El líquido almacenado en el embalse, no solamente se utiliza en el ciclo otoño 
invierno, sino también en el primavera verano. Por ejemplo, cuando alguien desea realizar 
un cultivo adelantado, es decir de punteo o requiere de riego de auxilio en los periodos secos 
del temporal de lluvias, se le proporciona el agua que requiere. La condición es que por cada 
ocasión que se le otorgue agua, se va a reducir de manera proporcional la que recibirá en el 
próximo ciclos

En el caso de recibir más de cuatro auxilios, se cone el riesgo de quedarse sin derecho 
a cultivar en el temporal de secano, pero si el periodo de lluvias mejora y el agua se llega a 
desbordar por el vertedor de la presa, entonces se elimina el castigo por utilizar agua fuera del 
periodo normal.

Además de las sanciones aludidas con anterioridad, existen otras que se ejecutan 
en casos donde el usuario no ha hecho las faenas de limpieza de los canales de riego que le 
corresponden a su parcela. En estas circunstancias, se le permite realizar el primer riego, con 
la restricción de que si no ejecuta los trabajos mencionados, antes de que le corresponda el 
siguiente tumo, entonces se le castigará suspendiéndole el servicio del agua hasta que los 
lleve al cabo.

También está el caso de cuando existen varias parcelas con derecho a riego, pero una 
que se encuentra hasta el final necesita recibir primeramente el agua, y aún no se han reali­
zado los trabajos de limpia de canales, entonces el usufructuario se ve forzado a llevar a cabo 
dichas labores, con el riesgo de que los otros usuarios no necesariamente le retribuyan el tra­
bajo invertido. Esta circunstancia genera situaciones tensas, que si no se resuelven de mutuo 
acuerdo, serán llevadas al seno de la Asamblea de usuarios para que en ella se acuerde una 
resolución al conflicto planteado, basándose en los hechos presentados por las partes.

Una cuestión en la que todos los usuarios coinciden y están de acuerdo, es que para 
lograr un uso más eñciente del agua, resulta necesario un control más cuidadoso por cada uno 
de ellos así como por sus representantes. De allí que el alcance de la multa o sanción es efec­
tivo, con el ñn de incrementar la conciencia sobre el uso adecuado del agua.

En la organización del agua proveniente de los pozos, la situación no resulta ser tan 
compleja, pues como los equipos de bombeo son sumergibles, no requieren de manteni­
miento. Además de que la conducción del líquido se hace por medio de tubería, entonces no

20. Es de mencionarse que hasta la fecha, según lo mencionaron los propios representantes de los usuarios de la presa, en el caso de 
segunda reincidencia, a ningún usufructuario se le ha castigado quitándole el agua para el riego de una hectárea de su parcela.

21. En el caso en que se recibe agua ya sea de punteo o de auxilio, por cada riego proporcionalmente se le descuenta al usuario 25% del 
agua a recibir en el próximo ciclo, pero aún asf hay quien preñere asegurar la cosecha de) temporal de lluvias que la de secas, ya que la 
superñcie a cultivar será menor.
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existe el riesgo de desperdicio de agua por transporte, además de que el recurso disponible, 
aunque reducido, siempre es constante y seguro.

Al igual que la unidad de la presa y con el An de acordar los cultivos y la superñcie a 
sembrar, en el mes de noviembre se realiza una asamblea de usuarios de cada pozo. En el caso 
de que alguno de sus integrantes decida no cultivar para ese ciclo, entonces por consenso y 
de manera proporcional se incrementa la superñcie a regar para cada socio. También, en estas 
reuniones se acuerda sobre la compra de refacciones del equipo de riego, ya que existe des­
gaste de sus componentes debido al constante movimiento al que es expuesto.

Un aspecto que se debe cuidar en las unidades de los pozos es ejecutar adecuadamente 
el mecanismo de cobro de cuotas por el riego superñcie/usuario, ya que su costo por hectárea, 
es por mucho superior al de la presa. Mientras que en la presa es de treinta pesos por hectárea, 
en las unidades de pozos puede llegar a varios cientos de pesos. Por lo que se exige un pago 
a tiempo y se trata de evitar al máximo el desperdicio del agua (que se traduce en un mayor 
costo de energía y como el cobro es por horas de riego, entonces el costo recae directamente 
sobre el usuario).

Una vez que inicia el rol de riego (a excepción del pozo número 1, donde sólo puede 
regarse una parcela a la vez), se requiere del cumplimiento del tiempo estipulado con la inten­
ción de no retrasar el ciclo de vuelta, que dura más de un mes. En promedio cada unidad de 
riego está integrada por 18 usuarios. En los casos donde se detecta un desperdicio de agua, 
se le aplica una sanción al infractor consistente en una multa, pero hasta la fecha no se han 
realizado de manera efectiva.

Cuando se realizan riegos de punteo o auxilio, a diferencia de la presa, no implica una 
disminución de la superñcie a cultivar en el próximo ciclo, sino simplemente un mayor costo 
por la energía utilizada en la extracción y conducción del agua.

E L  PAPEL D E L  E ST A D O

En el ejido de Rincón Grande, los integrantes de las unidades de riego están concientes de que 
si no fuera por el estímulo que recibieron del Estado en la construcción de la presa, la perfora­
ción y equipamiento de los pozos, así como la adquisición de los sistemas de regadío, difícil­
mente hubieran obtenido su acceso al riego, ya fuera mediante crédito o cualquier otra vía.

Estos acuden a la Comisión Nacional del Agua en la ciudad de Zamora sólo cuando 
existe alguna situación de tensión, o para realizar algunos trámites. También van cuando soli­
citan la presencia de algún funcionario para la renovación de sus representantes; cuando piden 
realizar la esñmación del volumen del agua de la presa o buscan asesoría para la comproba­
ción del pago del agua ante los trámites del Procampo. La excepción quizá sea en la unidad 
de la presa, ya que periódicamente reciben vía la Comisión Nacional del Agua, el cemento 
necesario para el mantenimiento de los canales de conducción.

Los usuarios, conocedores de las modiñcaciones al Artículo 27 constitucional y la 
expedición de sus leyes reglamentarias en materia agraria y de aguas, hasta el momento no 
han percibido algún cambio signiñcativo por parte del Estado, sobre todo en lo que se reñere 
al agua. Esto es porque han logrado cierto grado de autosuñciencia en sus unidades de riego.
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Lo que sí reconocen, es que las acciones de perforación, reparación y adquisición de 
nuevos equipos de irrigación, si no es mediante el impulso del Estado, difícilmente podrían 
ellos realizarlas y financiarlas. Sus recientes y amargas experiencias de operación con la 
banca privada, les indican que la vía de crédito no es una opción viable a sus posibilidades 
económicas.

En lo que corresponde a las funciones de la Comisión Nacional del Agua, consideran 
que requieren de su participación en el proceso de la gestión del recurso, sobre todo cuando se 
presentan algunos conñictos intemos que los llegan a rebasar, o en las situaciones de tensión 
debido a la escasez de agua. Con su papel de autoridad y mediación, se logra salvar conñictos, 
pues señalan que a ñnal de cuentas lo que más les interesa es el agua para la producción.

Los PERIO DO S D E  CRISIS

Los usuarios de la unidad de riego "José Antonio Torres" perciben la irregularidad de los 
periodos de lluvias que impiden un buen almacenamiento y son conscientes de que su capa­
cidad de irrigación ha disminuido. A partir de 1977, su capacidad de riego en superñcie 
disminuyó a 75%, para luego reducirse a 55 y 60% en 1992, condición que ha tendido a 
agudizarse.^ En cambio los usuarios de las unidades de riego de pozos profundos, después 
de que se dotaron de equipo especializado de riego, no han sufrido de falta de agua como las 
ocurridas en la presa.

Paradójicamente en la unidad de la presa, los eventos de crisis más fuertes han tenido 
su origen en el ciclo de cultivo de lluvias, que va de junio a diciembre. En estas fechas es 
cuando el temporal de lluvias sufre fuerte sequía, y los productores al ver amenazada su cose­
cha, exigen que se abra la válvula de la presa. Para realizar los riegos que permitan auxiliar 
sus cultivos. Ello sin importar si se va a contar o no con el agua suñciente para el próximo 
ciclo.

Tal situación puede ser ilustrada en el siguiente evento. En años recientes, el periodo 
de lluvias presentó irregularidades: no llovía y los cultivos corrían un fuerte peligro de per­
derse; los productores empezaron a exigir que se utilizara el agua de la presa, misma que se 
encontraba en un nivel muy bajo en volumen, además se presionaba para que se auxiliaran las 
parcelas sembradas hasta donde el agua alcanzara.

Inmediatamente surgieron protestas por los productores que tenían sus cultivos en la 
parte más alejada de la presa, ya que era evidente que en esas circunstancias el agua no sería 
suñciente para ellos. En ese momento, el interés más apremiante era salvar los cultivos de la 
sequía a como diera lugar, aunque poco importara el próximo venidero.

Ante esta situación, los representantes de los usuarios, acudieron a las oñcinas de la 
Comisión Nacional del Agua en la ciudad de Zamora y buscando disolver la tensión, solicita­
ron su intervención y apoyo. Después de conocer del asunto, la instancia resolvió que se con­
vocara urgentemente a una asamblea de usuarios para tener una solución en consenso. Una

22. "Alarmante escasez de agua en el Bajío y Centro de la entidad; [...] En Zamora, la presa de Urepetiro se encuentra en un cinco por 
ciento de su capacidad; se trata de su nivel más bajo en los últimos años . . (CamNo Je AíicAoacán, 30 de marzo de 1998).
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vez que la reunión se celebró, el acuerdo ñnal fue que, según el volumen de agua contenido 
en la presa, solo se podrían regar 20 surcos por cada hectárea sembrada, es decir, aproximada­
mente un tercio del total de la superficie cultivada en ese momento.

Aun a pesar de la resolución tomada, el conñicto no estaba completamente resuelto, 
ya que el tiempo que se tardaría en auxiliar con el riego la superficie acordada, no garantizaba 
que muchos cultivos se salvaran de la inminente sequía. Por suerte, cuando ya se había regado 
gran parte de la superficie, se reactivó el periodo de lluvias, se salvaron las cosechas y el volu­
men de la presa se recuperó para poder irrigar el próximo ciclo.

Otra situación de tensión se vivió en el año de 1997, cuando se realizó la estimación 
del volumen de la presa. Según algunos usuarios, no se efectuó de manera correcta, lo que 
aunado al descuido en la supervisión, provocó que al ñnal del ciclo se perdiera la cosecha en 
una superñcie de aproximadamente 25 hectáreas; ocasionando fuertes protestas de los pro­
ductores afectados.

Un poco fuera de lo cotidiano en el manejo del agua, fue la situación de tensión que 
se vivió a principios de 1990, periodo en que propietarios de ganado^ del ejido vecino de 
Los Guajes donde existen 12 usuarios, presionaron para que se les otorgara cierta cantidad de 
agua para Henar sus depósitos, los cuales habían almacenado poca agua hasta ese momento. 
Los usuarios no cedieron a tales exigencias y negaron el acceso al recurso solicitado.

En respuesta, los ganaderos al amparo de la obscuridad de la noche, procedieron a 
destruir el candado que servía como seguro para evitar el libre uso de la válvula de la presa. 
Al día siguiente, al darse cuenta los usuarios de tal acción, inmediatamente procedieron a 
cerrar de nuevo la compuerta, pero no pudieron evitar que se llenaran los abrevaderos. A los 
beneñciados con el "robo del agua", poco les importó la llamada de atención que recibieron 
por parte de la Comisión Nacional del Agua, pues se había cumplido su objetivo.

Situaciones como la anterior, aunque en menor dimensión, se han suscitado a lo 
largo de los 26 años que tiene funcionando la presa. Pero todos coinciden en que en los últi­
mos años, las condiciones han continuado en deterioro, a tal grado, que perciben como una 
solución la elaboración de una nueva normatividad intema. Esta debe contemplar formas de 
manejo más estrictas así como sanciones por el desperdicio del agua, que sean socialmente 
aceptadas. Sin embargo, consideran importante el papel de mediación de la Comisión Nacio­
nal del Agua, a la que siguen reconociendo como una autoridad en la materia.

PE R SPE C T IV A S D E  SO LU C IÓ N  EN FU N C IÓ N  D E LA V ISIÓ N DE LOS AC T O R ES

Los usuarios de las unidades de riego del ejido de Rincón Grande han tomado cierta concien­
cia de la importancia de una correcta utilización del agua. A sabiendas de que el recurso con 
que cuentan cada año no es suñciente para cubrir la totalidad de la superñcie consideraáa

23. Bajo ninguna circunstancia se permite ia intromisión de ganado a ]as unidades de riego tanto de ios pozos como de ia presa, aun a 
pesar de que ios productores tengan sembrado aigún forraje o quieran aprovechar sus esquilmos. Esto se debe principalmente a que ei 
ganado ai no tener agua para beber fuera de ios abrevaderos, ios ganaderos tratan de aprovechar con ei pretexto de consumir ei forraje 
o esquilmo por su ganado. Este tiende a beber agua de ios canales o parcelas que en esos momentos se están regando, y como conse­
cuencia de eiio, se corre ei peiigro de ia destrucción de ia infraestructura de riego y de ios propios cultivos.
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para riego; ellos mismos han buscado algunas estrategias para ser más eñcientes en el uso del 
agua. Aunque para cada unidad de riego han sido diferentes, las más importantes se han rea­
lizado en función de las condiciones especíñcas y la capacidad de organización de cada una 
de ellas.

En el caso de la presa, desde que se entregó la infraestructura, tan solo se encontraba 
revestido un canal de conducción de los dos con que contaba. Los usuarios, al notar que la 
diferencia en tiempo para que recorriera el agua cierta distancia, entre un canal y otro, podría 
representar varias horas, además de haber un desperdicio por conducción, procedieron a 
revestir el otro canal.

De las tomas de agua a las parcelas, los usuarios empezaron a observar que algunas 
no funcionaban correctamente; y que se podrían poner otras para mejorar la distribución del 
agua. Así se apoyaron en el conocimiento que sobre el riego ya habían adquirido, decidieron 
cambiar algunas tomas de lugar y colocar nuevas para mejorar la conducción y distribución 
del agua.

Por otro lado, los terrenos del ejido Rincón Grande, tienen una pendiente tal, que 
distan de ser planos como los del valle de Ecuandureo. Por lo que los ejidatarios, con sus pro­
pios recursos y al paso del tiempo, nivelaron y empedraron por diversos medios 65% del total 
de las parcelas que conforman la unidad de la presa y con ello aumentaron la eñciencia.

Como parte de las labores que se realizan cada año, en la unidad de riego se presiona 
a los usuarios para que tengan limpios y en buen estado los canales y drenes de sus parcelas, 
con el ñn de que no se desperdicie el agua y haya mayor ñuidez en los canales. Cuando el 
nivel de la presa se encuentra bajo, se busca reducir el azolve existente, a través de labores de 
limpieza y rectiñcación del canal que conduce el agua a la compuerta. Todo ello con la idea 
de obtener un poco más de líquido y reducir su escasez en algunos ciclos.

Las acciones efectuadas para alcanzar una mayor eñciencia en el uso del agua, tan 
sólo han sido intentos que no han logrado resolver el problema de fondo. Ante tales circuns­
tancias, aunque resulte contradictorio, se ha pensando en la perforación de pozos que com­
plementen y aseguren el abasto de agua para toda la superñcie de la unidad de riego. En la 
actualidad, tal posibilidad está suspendida debido a la declaración de veda que existe y que 
impide realizar nuevas perforaciones. Sin embargo, existe la decisión de algunos integrantes 
del ejido para impugnarla.

Hay el riesgo de que si se logra la perforación de los pozos se llegue a las condiciones 
de sobreexplotación, como las que imperaba en la región de La Laguna en el norte del país 
hacia los años sesenta, que resultó con un fuerte abatimiento del manto freático.^

Con el caudal de agua que surte a los pozos y los actuales sistemas de irrigación, es 
suñciente para cubrir tan sólo la mitad de la superñcie de la mayoría de las unidades. Por lo 
que se requiere hacer más eñciente la utilización de agua para que con la misma canüdad de 
agua, se pueda cubrir 100% del área o si es posible más.

Los usuarios pretenden continuar con las labores de limpieza y nivelación del terreno 
de las parcelas; y hacer un levantamiento topográñco para establecer los surcos de las parce-

24. En el periodo conocido como el auge del algodón ( 1941-1956), [...] Este proceso fue a sus límites irracionales cuando se trató de
compensar en los años de sequía la falta de agua de gravedad con la extracción del agua subterránea." (García, 1988: 78).

407



OCTAVIO M . G O NZÁLEZ

las acordes a las curvas de nivel y evitar la pérdida por el rápido escurrimiento del agua (por 
la pendiente del terreno).

Por otro lado, se tiene la intención de utilizar sistemas de riego más tecniñcados que 
los que se tienen en la actualidad. Equipos que por su capacidad de ahorro de agua, con el 
mismo gasto podrían llegar a irrigar la totalidad de la superficie de las unidades de riego.

Aunque al igual que la situación de la unidad de la presa, al respecto existe el incon­
veniente del alto costo de la compra y utilización de los sistemas. Su adquisición podría estar 
fuera de la capacidad económica de los usuarios, a menos que, como en los sistemas anterio­
res, los puedan adquirir con ñnanciamiento del Estado, quien ahora sostiene una política de 
relativo alejamiento del sector agropecuario.

En síntesis, tanto la opción de perforación de nuevos pozos para cubrir las necesida­
des del recurso en la unidad de la presa, como la adquisición de modernos y sofisticados siste­
mas de irrigación que permitan una mayor eñciencia en el uso del agua y la ampliación de la 
superficie irrigada, son opciones que necesariamente requieren de ñnanciamiento proveniente 
del sector oñcial. Aunque quizá con la llegada de la inversión del tan añorado capital privado, 
se pudiera lograr la realización de estas obras, con el riesgo de que el manejo de sus unidades 
de riego no esté en sus manos por mucho tiempo más.

A M O D O  D E  R EFLEXIÓ N FIN A L

Desde sus inicios, y aun en el periodo de la hacienda, el poblado de Rincón Grande nunca 
se caracterizó por la utilización de sistemas de riego como lo fue el Valle de Ecuandureo: 
no tenía abundantes fuentes de agua, ni sus tierras reunían las condiciones topográñcas para 
tal empresa. Es decir, en el conocimiento cotidiano de la gente, a este poblado siempre se le 
conoció por su reducido acceso al agua y era objeto de señalamiento al respecto por otros 
poblados del municipio.

Cuando se construyó la presa "José Antonio Torres" y se perforaron los pozos profun­
dos para riego, no fue posible irrigar el total de sus tierras, sin embargo, a partir de sus conoci­
mientos y posibilidades económicas, buscaron siempre darle un manejo más eñcaz al agua.

Esta cultura del manejo de un recurso en condiciones de escasez, les ha permitido 
generar formas de maximizarlo hasta donde sea posible, siempre con la idea de una funcio­
nalidad con la cantidad de agua que se tiene. Para hacer una comparación, mientras que sus 
pozos tienen un gasto promedio de 32 litros por segundo, en el vecino ejido de Quiringüi- 
charo, existen algunos con un gasto de alrededor de 100 litros por segundo, lo que a simple 
vista triplica su capacidad con respecto a los primeros.

A pesar de estas restricciones, podríamos decir que tienen la capacidad de gestión 
para acceder a sistemas modernos de irrigación y lograr una mejor utilización del agua como 
recurso. No obstante, las posibilidades de lograr el ñnanciamiento en la adquisición de siste­
mas de riego más tecniñcados, se han cerrado con programas como Alianza para el Campo, 
diseñados para beneñciar a los grandes y medianos productores. Así que el Estado se aleja 
cada vez más de este importante segmento del sector agropecuario, sobre todo de zonas con 
una agricultura periférica a los importantes distritos de riego como Zamora y La Piedad.
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Cabe preguntamos, en esta apertura a una política de libre mercado: ¿Qué tan viable 
puede ser que el capital vaya a ñjar su mirada hacia ejidos como el de Rincón Grande? proba­
blemente por la condición de sus tierras y la delimitación del recurso hídrico, tales áreas estén 
fuera del alcance de la mirada de los capitales extemos para la inversión.

No ajenos a esta situación por medio de los canales políticos están (en el ámbito muni­
cipal y estatal) pugnando por crear las condiciones idóneas para que a través de las agencias 
del gobierno, se logren canalizar recursos y acceder al Ananciamiento para este tipo de pro­
yectos. AArmar lo contrario podría resultar aventurado, pues tal parece que este mecanismo 
ya les ha funcionado en otras ocasiones.

De continuar el acceso al agua como elemento dinamizador de la actividad agrícola, 
en Rincón Grande se buscará incrementar su capacidad de gestión. Claro está, sin dejar de 
lado la presencia de las recurrentes situaciones de tensión que añoran en los momentos de 
sequía del temporal de lluvias, como los señalados en el presente ensayo.
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